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1. Introducción 

La historia de la propaganda nos remite a un estudio diacrónico de esta activi -
dad. Como tal, la propaganda ha estado presente de manera constante en la vida de
los seres humanos. En especial, durante los períodos bélicos, la propaganda ha teni-
do un peso fundamental siendo utilizada para informar , persuadir, inducir , coaccio-
nar, presionar o incluso para tergiversar la realidad, siempre simulando una causa
que justificara los medios.

En la Guerra Civil española se utilizaron distintos medios de persuasión. La radio
se convirtió en un arma al servicio de unos y otros, produciendo un alcance colecti -
vo no experimentado hasta entonces, lo mismo ocurrió con la música o el cine, a
modo de instrumento bélico, y sobre todo con el desarrollo de las técnicas de pro -
paganda y de intimidación del adversario. 

El cartel fue una de las actividades artísticas más importante durante la contien -
da, siendo impulsado por muy diversas instituciones y organizaciones, partidos polí -
ticos, centrales sindicales y asociaciones de trabajadores. La necesidad de lanzar
consignas, orientar y concienciar al ciudadano ante la situación excepcional que
requería de la solidaridad y generosidad colectiva de los españoles, movió a la mayo -
ría de corporaciones a promover la edición de carteles.

No obstante, el arte propagandístico durante la Guerra Civil no se limitó al uso
de los carteles, aunque éstos fueran un elemento fundamental en la actividad pro -
pagandística, sino que se configuró en base a un conglomerado arquitectónico, artís -
tico y fotográfico al servicio del régimen. 
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2. La estética visual franquista

Para abordar el tema de la estética franquista es preciso considerar diferentes
aspectos  que han constituido la imagen nacional. En palabras de Alexandre Cirici: 

La estética no fue un elemento esencial del franquismo, del mismo modo que fue un ele -
mento esencial de todos los fascismos. Era el estilo de una retórica brillante, lujosa, hecha
de pinceladas valientes y efectistas, altamente triunfalista. (Cirici, 1997: 30)

La construcción de la estética franquista vino de mano de numerosos intelec -
tuales, entre los que podemos destacar a Sáenz de Tejada, quien ilustró en sus obras
a numerosos falangistas y legionarios, campesinos y obreros, mujeres de la Sección
Femenina, chicos del Frente de Juventudes, portadores de brillantes uniformes, de
lustrosos correajes, avanzando con paso heroico bajo las variopintas banderas
desplegadas, los lictores y las águilas, o guerreros de todas clases bajo la Virgen del
Pilar. (Cirici, 1977: 30)

La estética de la propaganda franquista en guerra estuvo bastante influenciada
por el nazismo alemán y el fascismo italiano. Sin embargo, el arte fascista y nazi no
fue semejante entre sí, y por ello, no podemos ratificar que el franquismo hereda -
se el arte alemán o italiano. Entre las tres dictaduras sí hubo un rasgo característi -
co que fue el uniforme (como símbolo franquista) y el colosalismo de las construc -
ciones. Según Alexandre Cirici:

Fig. 1: La Falange, Sáenz de Tejada en
Vértice nº4 julio-agosto de 1937. 
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Elemento esencial para el tipo de arte que nos ocupa es el tamaño, puesto que en un gran
formato basta, por sí solo, para convertir en impresionante cualquier forma. P or ello, el
colosalismo hace acto de presencia, real o figurado, en los edificios, realmente inmensos
o en las perspectivas representadas en dibujos, murales o carteles . (Cirici, 1977: 31) 

La arquitectura respondió a una cultura y un arte pseudoimperial, tomando como
referencia la Alemania e Italia fascistas. La construcción de grandes edificios estu -
vo acompañada, como sucedió en la Alemania nazi, de grandes y ceremoniosos des-
files, de música y perfectamente organizados de manera simétrica, simulando  la
legión romana.  Ello nos recuerda la imagen del film Olimpia de Leni Riefenstahl, un
film que recoge los juegos olímpicos celebrados en el campo de concentración
Zeppelin de Nüremberg, Alemania. 

En la Alemania nazi, Hitler abogó por un arte que consideró un poder , capaz de
construir una imagen hercúlea del régimen. El nazismo siguió una estética irracio -
nal, mística, en búsqueda de un sueño idílico que se alejaba radicalmente de la rea -
lidad.  Una vez en el poder, el irracionalismo fue utilizado para exaltar el colosalis -
mo, la violencia, el racismo y el odio.  La estética nazi se fundamentó en gran medi -
da en cuerpos esculturales que reflejaban la salud, la fuerza y la juventud.  

El régimen fascista se caracterizó por una estética colosalista. Mussolini se
decantó por la construcción de grandes edificios, por la monumentalidad, por la
construcción de un espacio teatral que remite a la R oma clásica y por la búsqueda
de una retórica panegirista que pretendía engrandecer el Imperio del Duce.

El caso español fue un híbrido de ambas tendencias, aunque respondió a lo que
se conoció como el Nacionalcatolicismo. El ideal franquista se resumía en tres ideas:
Unidad, Orden y Jerarquía.  Esta concepción totalitaria se fundamentó en los dos
grandes sostenes del régimen: el nacionalismo y la Iglesia como eje vertebrador . 

Durante la guerra, el arte estuvo controlado por los falangistas y por el fondo
nacional-católico. El arte franquista se realizaba mediante encargo, como sucedió
en Italia. La falange siguió los pasos de Hitler , distinguiendo entre el arte colosalis -
ta para el poder y el arte folklórico para ámbito familiar , restringiendo al máximo
cualquier contenido de referencia sexual. 

 

Fig. 2: Campo de concentración Zeppelin, 1939.
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La estética franquista respondió a  un sueño imperial expansionista apoyado en
el ideal del hombre perfecto, del caballero perfecto, impasible ante la lucha.  La
adoración del Orden creó el culto a la Jerarquía,  respaldado constantemente por la
simbología franquista que remitía al arte aristócrata. En consecuencia, hablar de
estética del franquismo resulta ser hablar de las adaptaciones que los artistas visua -
les y los críticos, los del arte monumental con aspiración museable, y los del arte
comercial propagandístico, hicieron para ser compatibles con las distintas etapas de
aquella trayectoria, y para cosechar en ellas los pingües premios de lo oficial o, en
el nivel mínimo, la inmunidad frente a la represión. (Cirici, 1997:12) 

3.  La construcción de la efigie de Francisco Franco

La efigie del Caudillo se convirtió durante el período de guerra en uno de los ele -
mentos fundamentales de la propaganda franquista. El elogio físico a la figura del
líder se había traducido, desde hacía muchos años, en una necesidad psicológica
para alcanzar al pueblo. La mitificación se utilizó ya en figuras como Napoleón o Luís
XIV y fue heredado por otros como Adolf Hitler y Benito Mussolini. 

La primera imagen que se recuerda de Franco es la militar .  La creación de su
imagen no se realizó por iniciativa propia, sino que se encarnó en la figura que el
pueblo reclamaba. Por ello, no hay liderazgo que no suponga una complicidad
democrática  que  pasa a ser obediencia (Mainer, 2002: 10). Todos los regímenes fas-
cistas tienen una etapa de conspiración y otra de reconstrucción de la imagen del
líder. Es por ello que la imagen de diversos dictadores representa la necesidad del
pueblo y la invención del régimen. Como señala José Carlos Mainer:

Benito Mussolini y Adolf Hitler evocan, de entrada, un ingrediente  de identificación plu -
ral: uno y otro encarnan a la gente que dejó su juventud en las trincheras de la P rimera
Guerra  Mundial, el uno para sufrir las consecuencias de una injusta derrota y el otro para
denunciar las limitaciones de una victoria que estaba siendo gestionada por políticos
incompetentes  y traicionada por obreros comunistas. (Mainer , 2002: 11)

La construcción de la imagen en ambos regímenes respondió a un punto de par-
tida común: la encarnación de la responsabilidad histórica por parte de un persona -
je prediseñado.  No obstante, el mariscal P hilippe Pétain, durante un tiempo caudi -
llo de Francia, fue el modelo a seguir por Franco en la construcción de su imagen.
Con ochenta años se proclamó ‘padre’ del pueblo, los intereses de este personaje se
centraron en alcanzar un éxito mayor que el de cualquier general codicioso. Su defi -
nición de “Jefe de Estado” fue copiada posteriormente por Franco al igual que el
ideal de lealtad. Franco no tardó en seguir los pasos de Pétain, reclamando al pue -
blo su responsabilidad de fidelidad y servicio. 

Franco inició su carrera mediática bajo la imagen del militar profesional con el
Ejército como marco de referencia y legitimidad. Ello significó la superioridad del
Caudillo y de lo militar entre la población media española, fetichizando así la efigie
de Franco. Uno de los aspectos más destacables de la figura de Franco fue su sonri-
sa. En la obra de Giménez Caballero, referida a los retratos de Franco en la Guerra
Civil y posguerra, podemos observar lo siguiente:  
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Franco es la sonrisa. Su más profundo secreto. No estamos conformes con los retratos que
pintan a  Franco: serio, cejijunto, grave, doctoral. Como para darle un aire Mussoliniano o
Hitlerista. Hay que ir poco a poco  acabando con mimetismos alucinantes que tienen ya el
peligro de desespañolizar un Movimiento tan español como el nuestro, aunque nuestro
Movimiento haya aceptado ciertas líneas generales históricas. Y sobre todo no hay derecho
a buscar esos mimetismos en la figura tan españolísima del Caudillo. (Giménez, 1938: 10)

Giménez Caballero ha identificado la sonrisa de
Franco como el eje de conquista de España, como un
signo de victoria para los combatientes porque ante
una guerra,  su sonrisa era el signo de pacificación. De
su sonrisa se desprendía su poder y su gran justicia, así
como su ternura paternal y maternal a la vez. La serie -
dad de Franco justificaba sus actos y sus castigos ante
la indisciplina. El mejor premio para cualquier comba -
tiente era la sonrisa de Franco. La sonrisa se convirtió,
pues, en el rasgo iconográfico definidor de su persona. 

Obviamente, el retrato ofrecido por Giménez
Caballero responde a una idealización total del perso -
naje. De Mussolini  y  Hitler destaca también determi-
nados rasgos que les  van  a servir para configurar una 
imagen de sí mismos:

Mussolini tiene su secreto en la mirada y en la forma de emproar su mandíbula. Es el Duce
de un pueblo como el italiano que sabe congregarse en magníficas paradas y adunatas al
sol y al aire libre y necesita del Condotiero con mirada solar y gestos de tribuno para ser
comprendido y guiado.
Hitler es plásticamente  sus recordados bigotes y tupé oblicuo, los cuales bajo la gorra mili -
tar, le dan un aire entre marcial y popular , entre doctoral y solemne, que va muy bien para
un pueblo como el alemán tan disciplinado y en orden. (Giménez, 1938: 11)

Franco no llegó a alcanzar el carisma de Hitler , pero se identificó con el de
Isabel la Católica. Al respecto, cabe mencionar que la simbología franquista fue una
herencia de los Reyes Católicos. El alzamiento de su mano derecha se identifica con
la salvación, la sanación o la guía espiritual:

Yo he visto en Salamanca, en un balcón barroco,
la mano milagrosa del fuerte General.
Y aunque se abrió velada en cortesano guante
Yo vi que era del pueblo aquella mano leal
Nadie pregunte, blasfemo, quién le mueve,
¿No comprendéis, amigos, que le ha inspirado Dios?1

Desde comienzos de su carrera Franco se dedicó a reescribir su historia y a cons-

 

Fig.3: Campúa, Franco.
Vértice nº5, septiembre-
octubre de 1937.

1. El atributo carismático del poder pasa a ser la mano, a la que asigna el poder taumatúrgico
de los monarcas sanadores de la tradición medieval. Poema "La mano de Franco" de Antonio
R.Guardiola. 
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truirse una imagen de héroe abnegado. Franco encerró en sí mismo un misterio, a
base de reescribir constantemente su propia historia. En los primeros tiempos, esa
actitud reflejaba, en parte, inseguridad: más adelante, una forma de enmarañar a
quienes rivalizaban con él por el poder . Incluso es posible que, en lo que respecta a
la muerte de cientos de miles de sus compatriotas durante la Guerra Civil y la repre -
sión de los años cuarenta, reflejara el deseo de exonerarse de responsabilidad. 

El caso es que, en cuanto pudo empezar a influir en la percepción que la gente
tenía de él, Franco adoptó la imagen desmesurada de sí mismo que construía su pro-

pia propaganda. Su afición a compararse con los grandes
héroes guerreros y los constructores del imperio en la histo -
ria de España, sobre todo el Cid, Carlos V o Felipe II, se con-
virtió en un hábito sólo en parte derivado de leer su propia
prensa o escuchar los discursos de sus partidarios. Franco dis-
frutaba con las disparatadas exageraciones de su propagan-
da. 

Se cultivó en torno a Franco una mitología divina que lo
posicionaba como el “Salvador”, ello nos recuerda las estam -
pas del Hitler militar fotografiado con un rostro sereno y
“anunciado como el Salvador” (“Der Sieg”). 

No son pocos los que asocian la figura de Franco con la
del “monje-soldado”. En palabras de Alexandre Cirici, el
ideal franquista se apoyaba en el mito cultural de las armas
y las letras, y en el ideal del caballero perfecto, en el monje-

soldado, hecho de austeridad, de espíritu de sacrificio, aunque también de violen -
cia y de impasibilidad ante la sangre vertida. Esta relación  refleja el tipo de idea -
lismo creado por la idea de orden y sacrificio (el lado monje) y con el espíritu  com -
batiente (el lado soldado). (Cirici, 1977: 18)

En otras ocasiones, el Caudillo se mostró como guerrero, bajo una mezcla de
imagen campamental, de falso medievalismo y de esplendor religioso. Todo ello res-
pondía a una coalición de lo profano y lo sagrado. 

El misterio de Franco se construyó a medias entre su propia
vanidad y su mezquindad estética, bajo un sueño adulador
(Mainer, 2002: 44). Franco no se alejó de la estética kitsch que ya
había caracterizado a Hitler .  Una de las composiciones más lau-
datorias de Franco fue “Franco, leyenda del César visionario”:

“Y por los vientos del mundo
con temblor de meridianas
desde la América virgen
hasta el Oriente lejano,
retumbó el nombre del César.
¡Franco, Franco, Franco!”.

Una de las primeras medidas para  afianzar  la autoridad de la
figura de Franco fue el rostro que se proyectó en la cartelística.

Fig. 4: Cartel Adolf
Hitler

 

 

Fig.5: Benito
Prieto, Retrato de
un monje, en
Monjes y solda-
dos. Vértice nº25
agosto-septiem-
bre de 1939.
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Las paredes  y los muros de las ciudades controladas por los
rebeldes fueron el destino de casi todos los pasquines que se
unían a los dibujos toscos hechos con plantilla en los que se
presentaba la cabeza de Franco, de perfil, y más bien
rechoncha, protegida con un casco de combate, de frente  o
con gorra. El rostro del dictador se presentaría idealizado.
(Llorente, 2002: 47) 

Físicamente Franco no contó con importantes dotes,
tampoco como actor y modelo, por lo que transmitir la ima -
gen de héroe no fue fácil. Como orador perdía influencia, ya
que su voz era aflautada y carecía de dotes. Stanley Payne
señala que la falta de cualidades estéticas  de Franco dificul -
tó su carisma, aunque ello no impidió que  durante la guerra
su liderazgo adquiriese dimensiones carismáticas. (Preston,
1993: 72) 

El modelo de la iconografía franquista fue simple: un ros -
tro insigne y sereno, con su característico bigote fascista. La
omnipresencia de la imagen de Franco  excluyó otras como
la de José Antonio Primo de Rivera. Su imagen apareció masi-
vamente en las
portadas de
prensa, de
manera super-
puesta o en
posición cen-

tral, sufriendo algún que otro retoque.
A diferencia de Hitler y Mussolini,
Franco apareció escasamente rodeado
de gente, por lo general, los lienzos
estaban ocupados totalmente por su
figura  o rostro sobre un fondo neutro. 

Ésta fue una forma de personalizar
el Régimen en la figura de Franco, aun -
que no se mostrase la imagen como era
en realidad. Cuando Franco fue investi -
do como Jefe del Estado tenía cuaren-
ta y tres años y dicen de él que no pre -
sentaba un aspecto demasiado gallardo
en las ceremonias oficiales de toma de
poder: 

Sobre la tarima del salón del trono,
colocado a mayor altura que los asisten -
tes al acto, aparece el general Francisco

 

Fig. 6: Juan Francés.
Pintura idealizada de
Franco

Fig.7:José Aguiar. Francisco Franco, 1939.
Ayuntamiento de Salamanca
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Franco, adelantado el vientre, marcada la prominencia de éste, echada la espalda hacia
atrás, lo que hace que su natural grosor se acentúe. En actitud tal, por su escasa altura,
su figura aparece empequeñecida como  una bola deforme hecha de tejido adiposo. De
cara redonda, con incipiente doble papada, el pelo negro, las cejas fuertes y pronuncia -
das, la nariz recta, afeitado  el bigote, la calva que se anuncia a pasos vertiginosos, la
mirada despierta, inteligente; en la  mano derecha luce una sortija de oro, que le oprime
al haber engordado. Viste en forma descuidada; los puños de la camisa no le asoman y la
ropa parece quedarle chica. (Cabanellas, 1977: 351)  

El periodista estadounidense John Whitaker, que entrevistó a Franco decía de él: 

Personalmente hallo que Franco es sagaz, pero desconcertadamente sin relieve. Hablé con
él una primera vez cuando era todavía delgado, y luego se puso gordo. Es un hombre baji -
to, musculoso; pero su mano es suave como la de una mujer, y en ambas ocasiones  la noté
humedecida por el sudor. Excesivamente tímido cuando se esfuerza por comprender a su
interlocutor , su voz es chillona y de tono agudo, levemente molesta, ya que habla con
calma, casi murmurando. Aunque es efusivo y halagador, no dio respuestas francas a nin-
guna de las preguntas que le hice. Vi que comprendía las posibles implicaciones incluso de
la más sutil cuestión. Era el hombre menos directo que yo había visto nunca. (Whitaker ,
1943: 105)

Franco no presumía precisamente de cualidades estéticas, Queipo de Llano lo
llamaba Paca la culona, aunque durante la Guerra Civil su liderazgo se tiñó de caris -
ma. El status de  Caudillo que teóricamente no se había definido como tal, se basó
en la legitimación carismática y  supranormal.  

La relación con los retratos ecuestres de reyes se repitió en el franquismo. Sobre
un caballo blanco, se presentaba a Franco como dirigente. Destacamos que la mayor
parte de las imágenes de Franco eran de carácter militar  y recuerdan la imagen del
Cid en la Reconquista.

 Fig. 8: E. Dorda, Nueva York. 1937
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Este ambiente belicoso se
suavizó una vez instaurado el
Régimen, a partir de enton -
ces son numerosas las foto-
grafías en familia, buscando
la idea de paz y armonía. La
imagen de Franco, a la par
que sus discursos, se caracte-
rizó por la monotonía, la
mayor parte de sus fotografí -
as y retratos parecían idénti -
cos, lo mismo sucedía con sus
discursos que parecían repe-
tirse una y otra vez: 

Tan amplia producción oratoria y escrita no tiene ningún valor literario. Sobresale por sus
reiteraciones, lugares comunes y fraseología vacía. Revela, además, un pensamiento esca-
samente original.  El sonsonete cansino y monótono de sus palabras, pronunciadas con voz
aflautada e incapaz de modulaciones de gran energía, su único gesto vacío, ese brazo rígi -
do que bombea el aire al compás de la entonación, son una imagen perfecta para el con -
tenido mismo de los discursos. (Payne, 1992: 72) 

Su serenidad quedó patente repetidas
veces con su extraordinaria capacidad de
capear temporales en su contra. Esta sangre
fría se reflejó en su indiferencia ante las pro -
testas sobre las atrocidades cometidas en las
zonas controladas por él durante la Guerra
Civil. La crueldad de Franco la facilitaban aún
más su falta de imaginación y su convenci-
miento de que era un Cid contemporáneo que
había salvado a su nación. A Franco le encan-
taba la coreografía pseudomedieval que
caracterizaba muchas ceremonias públicas en
las que participaba. La representación gene -
ralizada de Franco como rey guerrero (rey
caudillo) le excitaba personalmente y , al
mismo tiempo, era crucial para lo que pasaba
por ideología en su dictadura. En cuadros y
carteles, en las ceremonias de su régimen, se
creó la impresión de que Franco era omnipo -
tente y capaz de verlo todo, mediante la pro -
yección de una imagen de santo cruzado al
que Dios había confiado una misión.

Fig. 9: Cabanellas, 1977

Fig.10: Álvarez de Sotomayor.
“Retrato del Generalísimo”, Madrid,
1939.



Ribalta , núm. 1696

Franco salió de la Guerra Civil con mayores poderes –al menos en teoría- que Felipe II.
Y así como antes se había presentado como un cruzado medieval que iba a reconquistar
España de manos de los moros, en un paso previo a la construcción de un gran imperio mun-
dial, ahora empezó a considerarse semejante a un gran constructor de imperios como
Carlos I o Felipe II. (Preston, 2000 : 1)

4. Imagen y simbología franquista

El franquismo representó a la española el frente de las derechas tradicionales.
El diverso sustrato reaccionario y el retoque fascista diferenció al franquismo del
fascismo o del nazismo, pero en los primeros años triunfales del Régimen, Franco y
los franquistas trataron de dar espectáculo según la teatralidad mussoliniana y lo
que no podían conseguir los modestos atributos físicos de Franco, trataban de lograr -
lo las cámaras empeñadas en darle la estatura de un César victorioso. 

La imagen del franquismo se nutrió de la efigie de Franco y de una amplia sim -
bología que colaboró a conformar el entramado imaginario del régimen. La radica -
lización de la Guerra Civil, al convertirse en una intensa lucha entre la revolución y
la contrarrevolución, exigía una firme estructura política y una definición para el
naciente  régimen de Franco. 

No fueron pocos los rasgos que acercaron el Medievo al franquismo. El modelo
del reinado de Isabel la Católica sirvió de inspiración para la constitución del régi -
men franquista. Los Reyes Católicos consiguieron implantar el estado moderno, o
por lo menos las bases, a través de una centralización. Representan la unión, la
implantación de una sola cultura, un solo lenguaje, una sola religión. Lograron fina -
lizar la Reconquista y poco a poco acabaron  con todo aquello que estuviera relacio -
nado con lo musulmán o con lo judío. Fueron el final de un proyecto muy largo y
complicado, el paso del feudalismo al estado, la unión de todos los territorios, sobre
todo peninsulares, bajo dos coronas que se unirían en la figura de su nieto, desapa -
reciendo de este modo esa imagen de pequeños reinos cristianos que luchaban por
sobrevivir uniéndose entre ellos para enfrentarse al enemigo musulmán, o uniéndo -
se a éste para defenderse de esos mismos reinos cristianos que pretendían anexio-
narse más territorios.

Por ello, Franco vio en todo esto elementos que justificaban su actuación.
España se encontraba en un momento difícil, el comunismo cobraba fuerza, la
Iglesia se veía amenazada, no había una figura que representara el poder y todo ello
acompañado de una fuerte crisis política. Con la Guerra Civil el país se encontraba
dividido en dos, dos pueblos enfrentados que luchaban con la colaboración de otros
por intereses, como todas las guerras. Una vez que el bando nacional ganó la gue-
rra, Franco utilizó recursos parecidos a los de los Reyes Católicos, elementos de
unión. Una misma religión, la católica, la Iglesia suponía un gran apoyo, al igual que
lo fue para los Reyes Católicos, además de un elemento de unión; un mismo idioma,
el castellano, y una misma cultura, la del franquismo, esa en la que lo español era
lo mejor .

En eso último es donde se va a recalcar más esa similitud entre franquismo y los
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Reyes Católicos. El Imperio español fue forjado por ellos, la gloria y el poder acom -
pañaron a España durante muchos años, y es ese el mensaje que se va a transmitir
constantemente a los españoles, usar los mismos valores para obtener el mismo
resultado. Referente a los símbolos, los Reyes Católicos adoptaron algunos del impe-
rio romano, y es por ello por lo que el franquismo hizo lo mismo, intentar ser nue -
vamente un imperio. 

La propia Isabel la Católica sirvió como modelo de heroína, luchó por Castilla y
por la conquista de España. Franco pudo identificarse con la figura de la reina, ya
que él luchaba por el mismo fin. 

Por otra parte, la imagen masculina y femenina durante el franquismo responde
a una tendencia desarrollada a lo largo de la historia, por lo que son muchas las dic -
taduras que han seguido este patrón. Las representaciones masculinas y femeninas
están sujetas a convenciones y como tales van cambiando, condicionadas por facto -
res que se resumen en los hábitos predominantes en cada momento histórico y en
cada sociedad, es decir, se ha configurado un tipo ideal, pero lo más sorprendente,
es que ese tipo ideal parte de unos puntos fisiológicos que son siempre los mismos
y las modificaciones vienen a producirse de la misma manera, para cada una el hom -
bre ideal es más grande, tiene las espaldas más anchas, las caderas más estrechas y
el cráneo más pequeño que en realidad. (Diego, 2002: 47) 

Estas similitudes generales se extienden hasta los detalles. El hombre ideal tiene
los pies combados, las manos están provistas de largos dedos, incluso en las socie-
dades donde los hombres tienen los pies más bien planos y los dedos anchos. Amenu-
do las modificaciones conciernen también a los rasgos del rostro, los mentones son
mas vigorosos, las frentes mas despejadas, los ojos más grandes y separados, en un
cabeza menos voluminosa. Es una descripción de un cuerpo imaginario deportivo. De
hecho, tradicionalmente se vincula la imagen del hombre desarrollado por la reali -
zación de deporte con la masculinidad. Símbolo de la nación, esperanza del futuro,
modelo de virilidad, esto, y mucho más era el hombre franquista. La exaltación de
la Primera Guerra Mundial jugó un papel determinante, los veteranos se colocaron
a la cabeza de los hombres del futuro. Eran hombres que habían visto a la muerte
de frente, auténticos modelos de virilidad. Como escuela de masculinidad, la gue -
rra es mucho más dura que el gimnasio, se madura más rápidamente. Y así se gene-
ra el mito de una imagen viril producto de las trincheras, y cuyo aspecto exterior es
fundamental. Dentro de la imagen que el franquismo quiso dar , jugó un importante
papel, al igual que en todos los regímenes totalitarios, la imagen idealizada del
hombre. No se trataba de hacer tolerable, sino agradables, la violencia física y
moral revistiéndolas con una máscara halagadora de los sentidos (González, 2002:
2). 

En España también se dio, como en Alemania,  una defensa del mito del hombre
perfecto, que incluye lo corporal, aunque siempre estará más próxima a la imagen
del caballero perfecto, del “monje-soldado”, hecho de austeridad, de espíritu de
sacrificio, pero también de impasibilidad ante la sangre vertida. Así, aunque no se
duda en incluir ciertos aspectos atléticos, y en ocasiones los soldados franquistas
aparecen representados con aspecto de héroes atléticos, valientes, podemos ver
cómo se da cierta preocupación por la esbeltez de los personajes, y de un modo un
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un tanto manierista se alargan las figuras a veces a la manera del Greco y a veces
llegando a dar a los héroes atletas un cierto halo femenino.

Las mujeres respondían a un modelo castrense, la elegancia de guerra también
les llegó.  Carmen Polo constituiría en el futuro el modelo de mujer franquista, reca -
tada, servil, católica, casera, etc. P ara las mujeres más jóvenes, la Sección
Femenina fue el icono de referencia: la blusilla azul, la faldita negra, el zapato
negro y bajo, el cinto de cuero, el delantal blanco, puesto por el gusto firme y deli -
cado de Merceditas Sanz Bachiller. (Mainer, 2002: 35)

La imagen física se utilizó como sistema de propaganda. Se trataba de crear una
mitología emotiva para las clases medias que actuase como pantalla para ocultar lo
conflictivo y transformar la realidad en una imagen de Unidad, Orden y Jerarquía. 


